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podían y devian ajudar á u'aqueisa empresa de rege- nuevo y en paz; otra vez te muestras tan oronda y t m  
neiació. Puig que & part del gran poeta mossen Ciiito guapa como antes. 
y del Apeles y en Rusiñol, els altres literats catalans, 
-Si, perfectamente; pero ... AY si me quiebro? 
poch 6 gens han fet pera dotar 4 la escena catalana -Pues si te quiebras, te cojen, te vuelven fundir 
d'obras verament dignas d'aplaudirse. y campana quedas otra vez, mientras que yo ... ¡Mi- 
Lo mateis podém dir respecte als músichs, puig rame bien! De tirante que fui, voy ablaudindome; si 
que, fora d'en Morera, que per ercés de travall tam- me rompo. hacen un nudo y colgante otra vez; pero 
poch ha estat & l'alsada que li correspbn, y en Grana- jay! que mis nudos son ya tantos que parezco un 
dos que s'ha lluhit de debó ab el xPicarol», els demés, mundo, y k la pr6siina rotura, como no habrá sufi- 
6 be no ban escrit res, 6'1s que ho han fet, si han re- ciente espacio i i , , i .a anudar, jsabzs tú e! porvenir que 
veiat alguna cualitat, tampoch han donat gran cosa me espera? 
de bl. -&uhli 
En caiuvi'l púb1ic.h ha demostrat ab sa assistencia 
-Pues j d  pudridero! jEutre los escombros! 
y sos aplaudiments que ja est i  fastiguejat de tanta 
-Prosáica estiis, amiga! 
tonteria com li serveixen desde Xadrid, ab l'auomenat 
-Prosiica, si; pero verídica. Y figúrate: jEn el 
gdlzero chico, lo qual prova de modo ben evideot, pudridero yo, que tantas veces he tocado 4 gloria! .... 
que1 tercer está ab  sahb y que sols fali'a que hj  sem- 
-Te engañas, compañera, quien toca soy yo. 
brin bonas Ilevors, pera que arrelin y esdevinguin -&Y cómo ibas ti1 & tocar, si no fuese por mi? No 
arbres nfanosos, qu'un dia cobreixin ab sa revifadora siempre te mueve el vianto, porque no todos los dias 
sombra, la tzrra catalana. son ventosos. 
En resúm, podém dir que aqueixa primera tempo- 
-iSilencio!-replic6 la campana. Alguien sube; 
rada del «Teatre Líricll Cetal&» si be no ha assolit el ser& el campancro que vendrá á darnos una nueva 
terme que tots els bons catalans devém desitjar, no prueba de iuaustancialidad. Acuérdate de que esta 
ha estat un trevall inútil, sino que molt al contrari, mañana iloríqueaba tocando & fiesta mayor .... ¡Siser& 
h a  servit pera encoratjar als seus iniciadors, y ha bobo! jNi tiene siquiera sentido común! ... Porque, 
demostrat als mestres de la literatura y de la música figúrate: [repicar por jolgorio y llorar! ..... jChist! .... 
catalanas, que poden Ilensarse seuse por á n'aqueis Se acerca..... Ya te coje; vaya, amiga, á sacudir la 
género, puig que iia entrat de pié en el gust del pú- pereza y á tocar. Veremos por qué registro nos va á 
blich. salir .... {Hola! .... iFor la cuerda fúnebre! .... ¡Y otra 
Ais6 esperém pera la segona temporada qne ja vez con lloros! .... jSi esta temblando! .... iYa com- 
s'anuncia pera primers del Agost vinent. prendo! 'I'oeará por su hijo .... jNo más vueltas, cama- 
Gugrafies. rada, que mis sones te ahogan!. .. ¡Así, hombre, dé- 
Barcelona. janos en paz! .... Se larga ya. {Vaya V. con Dios, y 
COLOQUIO 
La campana colocada en lo alto de la torre de la 
aldea, sujeta & s u  compañera inseparable, una cuerda 
de cáñamo caduca ya, contábale una mañana sus 
cuitas: 
-¡Triste condicih la  mia! Veinte años llevo 
puestos sobre estas alturas, y ni un solo instante he  
üodido disfrutar de la libertad anhelada. Repico á 
' 
fiesta, porque así se le antoja & la mano que me mue- 
re;  doblo por un difunto, cuando tal es la  voluntad 
del campanero, ese viejo gruií6n, que me va resul- 
tando mis  soso de dia en dia. ¿Por qué no ser6 li- 
bre?. . . 
-*Y & mi que me cuentas?-contestúle la cuerda 
retorci8ndose.-&Acaso tu esclavitud es mayor que la 
por mí sufrida? ¡Algo daría yo, por igualarme &ti! 
-Pues lo que es tu condicibn no es peor que la 
mia. 
-¡Vaya si lo es! Escucha: Supougamos, es SU- 
poner, que se rompe tu badajo 6 ti] asa. aQué sucede 
entbncesQ Pues, sencillamente: asa nueva, 6 badajo 
consolarse, amigo!. . . 
-&3abes-le dijo Ia cuerda á la campana-que aun 
hay en el mundo alguien mis  infeliz que ussotrase 
&No te parece mis digno de lastima ese pobre viejo 
que para ganarse el pan, vése precisado 8. la Iuchs 
continua, sin descansar ni aun cuando tiene desga- 
rrado el corazón? 
--¡Ya lo creo que los hay!-interrumpi6 la campa- 
na.--& somos nosotras de lo mas dichoso!. . . . 
Rein6 el silencio en las alturas: y es fama que 
clierda y campana quedaron convencidas de su feliei- 
cidad; pero con un convencimiento pleno que no h a  
logrado recabar nunca para si ni el m4s bonachln de 
los mortales. 
J. Dománach y Grau. 
BOYRAS 
La terra estava encara envolcallada ab las ombras 
de la nit y en lo cel parpallejavan brilladoras las estre- 
llas, quan lo forrallat de la porta de la masía grinyola- 
va. La porta's bada sortint un raig de llum rojenca y 
